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Desde el IDIT 

Para quien no nos conozca, el “Instituto de Diseño e Innovación Tecnológica – Dr. 

Carlos Escandón Domínguez S.J.” (IDIT) de la Universidad Iberoamericana Puebla 

(México), es un ecosistema de innovación abierta que a través de tecnología de punta 

desarrolla soluciones innovadoras para empresas, gobierno y comunidades, apoyando 

así la formación de los estudiantes de Ibero Puebla con proyectos aplicados.  

Con aproximadamente 9.000m² edificados y con un cierto aspecto fabril, pueden 

llegar a entrar y salir semanalmente hasta siete mil personas, entre estudiantes, 

investigadores, colaboradores, proveedores, profesores, visitantes y clientes.  

En un futuro próximo, el propio ecosistema-IDIT se verá complementado con dos 

edificaciones más: el IDIT-2 y el Living Lab, con las que se cerrará todo un círculo de 

vinculación y servicio con la propia academia, con instituciones del gobierno, con 

comunidades y organizaciones sociales, cámaras sectoriales, clústeres, y por supuesto, 

con la industria y empresa de nuestra región.  

Nuestro edificio, de aspecto singular por tratarse de un campus académico, 

aprovecha en cierto modo su “insularidad” del resto de edificaciones de la universidad, 

para aportar a la institución, entre otros aspectos, ciertos matices pedagógicos 

innovadores estrechamente ligados a la orientación de nuestro instituto. 

                                                             
1 Coordinador del Instituto de Diseño e Innovación Tecnológica de la Universidad Iberoamericana 
Puebla, México. Artículo escrito a petición del Centro Virtual de Pedagogía Ignaciana, para su 
publicación en el Boletín de Selecciones, de Abril-Mayo 2022.   

https://www.iberopuebla.mx/site-idit/index.php/home
https://www.iberopuebla.mx/site-idit/index.php/home
http://www.pedagogiaignaciana.com/
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Para amantes de datos y fechas, la primera piedra del IDIT se colocó en el año 

2007 bajo los auspicios y visión del entonces Rector de la institución el Dr. Fernando 

Fernández Font S.J. durante su primera etapa en Ibero Puebla, y para 2013-2014 

estaban todas las áreas de actividad definidas y en funcionamiento. 

El IDIT no es un centro tecnológico “al uso” porque por una parte formamos parte 

del campus de una universidad jesuita, con todas las derivadas que ello implica y a las 

que nos debemos, mientras por la otra, como ecosistema de innovación abierta, nos 

gusta situarnos un poco más allá de las meras atribuciones y expectativas de un centro 

tecnológico.  

 

Principios fundacionales y estratégicos … que ayudan a entendernos 

Hubo tres grandes principios, o tres “noes”, que el Rector pidió tener siempre 

presentes en el funcionamiento del IDIT: no ser un “museo” de máquinas que no fueran 

utilizadas, no focalizarnos en la industria automotriz imperante en la región, y no perder 

nunca el contacto prioritario con la academia propia. A nuestro modesto entender 

hemos conseguido mantener los tres noes bastante intactos. 

Por otra parte, el IDIT también se rige por unos principios estratégicos, es decir, 

de recomendable observancia si pretendemos conseguir los objetivos por los que existe 

nuestro Instituto: la innovación educativa, la democratización del acceso a la 

tecnología, la reducción de las desigualdades económicas, la reducción del deterioro 

ambiental, y la promoción y uso de la innovación abierta. 

Tanto los mencionados noes como los principios estratégicos conforman un 

cuerpo, podríamos decir de principios, que nos obligan, nos orientan y nos acompañan 

en nuestro desempeño del día a día, una suerte de excelentes referencias que 

evidencian lo sui generis de nuestro “centro tecnológico”. Entrecomillado, porque tal 

tecnología es una parte consubstancial de nuestro desempeño, pero también lo son y 

al mismo nivel, la educación, el enfoque social, la innovación y la transformación de la 

realidad que nos rodea. 

Explicar un poco más a fondo nuestro desempeño enfocando estos grandes 

apartados, cómo los entendemos, cómo los desarrollamos y cómo los relacionamos y 

vinculamos, serán los temas que se irán exponiendo en los siguientes apartados de este 

escrito. 
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Una perspectiva pedagógica polifacética 

1.  De la no-territorialidad a la transversalidad 

Hay una primera perspectiva, o golpe de efecto, que notan mucho los y las 

estudiantes cuando entran en contacto con el IDIT, al darse cuenta de que, no por 

casualidad, concentramos todos los laboratorios y talleres de la Universidad en un 

mismo espacio. 

Todo un conjunto de laboratorios: Física, Química, Microbiología, Biotecnología y 

Bioprocesos, Planta Piloto de Alimentos, Laboratorio de Evaluación Sensorial, 

Laboratorio de Innovación Económica y Social (LAINES), Laboratorio de Innovación 

Aplicada (Innovation Lab), Laboratorio de Fabricación Digital (FabLab), Laboratorio de 

Realidad Mixta y Medio Digitales, Laboratorio de Ingeniería en Robótica Aplicada, 

Laboratorio de Tecnologías para la Salud, Laboratorio de Ingeniería Biomédica, 

Laboratorio de Cultivo de Tejido Vegetal; todos ellos muy cercanos a talleres como el 

de metal-mecánica, madera, plásticos, joyería, cerámica, automotriz, robótica 

industrial, textil, impresión 3D, maquinado CNC, etc. 

Fue una decisión muy motivada y apoyada desde Rectoría para que las diferentes 

carreras del campus no fueran las “propietarias” y únicas gestoras de dichos espacios, 

ni que éstos fueran usados y ocupados exclusivamente por estudiantes de la misma 

especialidad; y, por el contrario, para que se indujeran, de esta manera, los contactos 

frecuentes y propiciados con otras especialidades. 

Se trataba de evitar el clásico aislamiento entre carreras que, en un principio, no 

parece que tuvieran que trabajar juntas en proyectos, ni estar cerca físicamente dados 

sus distintos contenidos, procesos, dinámicas y objetivos. Y es en este primer aspecto 

de la no-territorialidad, que trae consigo de manera inevitable la transversalidad 

pedagógica, donde empezamos a identificar significativas aportaciones del IDIT. 

Ya hacía unos cuantos años que los entornos de la arquitectura y del interiorismo 

habían descubierto el potencial de las oficinas “paisajísticas”, no conformadas de 

pequeños habitáculos estancos que buscaban denotar una extraña mezcla de status, 

privacidad y concentración personal para el trabajo, y que aportaron con la apertura de 

espacios y la “democratización” del puesto de trabajo, enormes posibilidades para la 

colaboración multidisciplinar, el trabajo en equipo, las sinergias entre especialidades, 

la reconfiguración operativa de espacios, y la flexibilización de jerarquías en el enfoque 

de la resolución de proyectos y consecución de objetivos. 
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La no territorialidad - propiedad de los laboratorios y talleres de Ibero Puebla, 

ahora localizados estratégicamente en el ecosistema del IDIT, ha sabido aprovechar de 

manera contundente aquel potencial que ya se había validado en un sector tan 

tradicional como el de la oficina, ya que las y los estudiantes  que entran al IDIT, no 

tendrán ninguna dificultad en entrar en contacto con otras especialidades mientras 

desarrollan sus tareas, dándose en muchos casos la interrelación personal-casual, e 

incluso la buscada como ayuda o colaboración de aquel o aquella cuyo conocimiento, 

distinto al mío me puede ayudar a resolver mejor mis proyectos.  Y es precisamente 

cuando “salta” esta chispa de colaboración necesaria, cercana y no territorial, cuando 

aparece el concepto tan usado para explicar el IDIT, como es el de la transversalidad 

pedagógica.  

Transversalidad, mezcla, interrelación, cercanía, combinación, suplementariedad, 

son diferentes maneras de referirnos a lo mismo: en el IDIT se puede constatar de 

manera muy evidente la aplicación práctica y viable de sinergias que surgen cuando 

distintas especialidades trabajan literalmente “juntas” o muy cercanas, cuando 

necesito del otro o la otra, cuando puedo ayudar o aconsejar al otro o la otra. 

Si profesionalmente, tanto en el sector público como en el privado, se ensalzan 

los logros de equipos altamente eficaces que basan sus resultados en su misma 

composición mixta, en los distintos enfoques y puntos de vista de diversas 

especialidades, en la democratización de toma de decisiones, y en buscar una 

colaboración necesaria allí donde esté, en el IDIT no sólo nos lo creemos mucho, sino 

que lo aplicamos con convencimiento, con facilidades en la distribución cercana de 

áreas distintas, con equipos que “no son de nadie” pero están ahí por si me van a ser 

útiles, con responsables que cubren distintas áreas, e incluso con almacenes donde 

conviven perfectamente un matraz, con una balanza de precisión, con una herramienta 

de torno CNC, o con un calibre micrométrico para metal-mecánica. 

Por tanto, y ya desde nuestra fundación, el IDIT apostó por la perspectiva 

pedagógica de la no-territorialidad de las instalaciones y la transversalidad de trabajo 

que ello permite, siendo que  el alumnado siempre ha respondido muy positivamente 

ante unos espacios, máquinas, equipos y responsables, que no parecen “ser de nadie y 

de todos al mismo tiempo”; y por supuesto, también han valorado como muy 

estimulante el poder recurrir, gracias a la cercanía y al enfoque transversal, al 

conocimiento “distinto” y multidisciplinar de otras especialidades en la resolución de 

los retos de sus especialidades. 
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Resulta muy estimulante constatar cómo, en un ecosistema que funcione, los 

agentes o participantes en él interactúan de manera consciente o incluso sin buscarlo 

con otros agentes que les ayudan a encontrar soluciones. Como cuando alguien tras un 

reto textil “descubre” una ayuda inesperada desde el taller de mecatrónica, o alguien 

trabajando en cerámica accede a una mejor tecnología en impresión 3D para generar 

sus moldes y prototipos, o alguien diseñando mobiliario en madera percibe claramente 

las ventajas de utilizar componentes metal-mecánicos para optimizar sus propuestas … 

cuando estas “chispas” de transversalidad “saltan” en nuestro día a día, ante nuestros 

ojos, empezamos a convencernos de que nuestro eco-sistema, el IDIT, tiene un 

potencial que no hemos alcanzado todavía ni remotamente.  

2. Del “saber” al “saber hacer”, o del “aprender” al “aprender haciendo” 

En el IDIT no pretendemos atribuirnos enfoques pedagógicos tan reconocidos y 

actuales como los expresados en el titular, pero sí hacemos bandera de que estos casi 

juegos de palabras, son posibles, terrenales y muy aconsejables. Podemos asegurar 

que, aunque pueda parecerlo, no se trataría solamente de elucubraciones de alta 

escuela, de aquella retorcida capacidad de algunas personas para explicar cosas 

sencillas de la manera menos entendible posible. 

No, podemos asegurar que en el IDIT se produce diariamente este fenómeno del 

“saber hacer” o del “aprender haciendo”, puesto que además este enfoque 

pedagógico coincide plenamente con nuestra “mente maker”, con nuestra manera de 

enfocar los retos y que, por supuesto, experimentan, aprenden y hacen suya los cientos 

de estudiantes que llegan hasta nuestras instalaciones semanalmente. Un espacio 

como el IDIT, considerado el FabLab más grande del continente, enseña, propone, 

facilita y ayuda a buscar soluciones “aterrizadas” a cualquier tipo de proyecto (de 

nuevo la transversalidad), para que además de oportunas y pertinentes sean factibles 

y viables, es decir, posibles. 

El objetivo de que las ideas y los conceptos desarrollados en diversas carreras 

pudieran hacerse realidad, si se diera el caso, implica varios niveles interesantes a tener 

en cuenta y en varios de ellos el IDIT colabora eficazmente. Por una parte, existe el 

planteamiento en nuestra Universidad de que debemos comprender y atender a 

nuestro entorno para dejar huella en él y mejorarlo en beneficio de la mayoría, un 

planteamiento seguramente compartido por muchas universidades y por supuesto por 

todas las del sistema jesuita. Por otra parte, es un verdadero desperdicio que 

seguramente no nos podemos permitir, el que grandes ideas de muchas disciplinas 

académicas queden olvidadas en un cajón de nuestra mesa y reducidas a un mero 
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ejercicio intelectual sin resonancia más allá de los límites del campus, en la redacción 

de un magnífico paper o en la de una tesis doctoral. 

Pero para que esto no suceda con aquellas ideas planteadas en el entorno de los 

objetos, los sistemas, las máquinas y artefactos y los materiales, hay que trabajarlas 

convenientemente para que puedan dar ese salto substantivo hasta la realidad, que se 

conoce en ocasiones como simplemente “el mercado”, pero también más 

holísticamente como entorno o sociedad, o sea, nosotros y nosotras las personas. Y 

para ese salto el IDIT proporciona ese otro enfoque académico del “saber hacer”, del 

“aprender haciendo”, del “pensamiento maker”, de los medios, equipos, máquinas, 

procesos y asesoramiento que nos permitirán maquetar esas ideas, modelarlas, 

prototiparlas, ensayarlas y validarlas, y hasta desarrollar una pre-serie para escalar 

ensayos y comprobaciones. Somos unos convencidos que si esas ideas y conceptos 

iniciales demuestran su factibilidad tecnológica y su viabilidad económica, estarán 

mucho más cerca de su destino final que no debiera ser otro que mejorar en lo posible 

la vida de una parte de la sociedad, dejando entonces sí, una huella en nuestro 

entorno. 

Si una gran idea debe materializarse para cumplir con su cometido o beneficio, y 

planeamos que eso afecte a una gran porción social, es decir, a un gran número de 

personas, necesitaremos que alguien, en algún lugar, pueda producir esa idea para 

materializarla, y si ese “alguien” pueden ser muchos y el “algún lugar” también muchos 

lugares, la onda expansiva de nuestra idea-materializada será mucho más significativa. 

Por eso desde el IDIT colaboramos con las carreras y especialidades ofreciéndoles 

unos espacios, instalaciones, equipos y máquinas, para que ese “saber-aprender” tan 

valioso, pueda desarrollarse hasta el “saber hacer-aprender haciendo”, que será la base 

de ese salto a la realidad y a la materialización. La tecnología, los materiales y los 

procesos que permiten “aterrizar” las ideas y en su caso transformar la realidad.  

La demostración de que una gran idea, además, funciona y sirve eficazmente para 

lo que estaba pensada, no sólo habla de productos adaptados a los deseos del 

consumidor y consumidora tras el que se dará un éxito comercial, si no de muchos 

productos, sistemas, aparatos o servicios que pueden cambiar la vida de muchas 

personas … pero sólo si en algún momento alguien puso los medios para que la gran 

idea fuera factible y viable … y este enfoque pedagógico para muchas carreras de 

nuestro campus es otra de las misiones más apreciadas del IDIT en Ibero Puebla. 
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3. Aprender en contacto con la realidad 

Pareciera positivo que muchas ideas “universitarias” olvidadas pudieran 

desarrollarse para que estuvieran muy cerca de poder intervenir en la realidad del 

entorno, es decir, hacerlas evolucionar desde el conocido como “Fuzzy front end” 

borroso e indefinido, hasta la concreción de algo factible, viable y real, listo para ser 

efectivo. 

Pero para eso, los principios comentados del “aprender haciendo-saber hacer” 

pueden, además, trabajarse en el ámbito universitario en entornos reales, pero no 

imitando la realidad en lo posible para que mi trabajo como estudiante “parezca” real, 

si no que realmente lo esté haciendo, sin aproximaciones ni imitaciones. 

En este sentido desde el IDIT también se favorece este enfoque pedagógico de 

contacto directo con la realidad, puesto que nuestra estructura organizativa, nuestras 

diferentes áreas, y nuestras instalaciones, están pensadas para que esto sea posible a 

varios niveles. 

El alumno o la alumna que llega al IDIT puede quedarse sólo el tiempo necesario 

para un trabajo académico de laboratorio o taller, cumplir con esa asignatura y tarea y 

abandonar las instalaciones. Pero también puede darse cuenta de que esas mismas 

instalaciones, equipos y personal, le ofrecen diversas posibilidades para ir un poco “más 

allá” del desarrollo de sus materias y entrar en contacto directo con la realidad, es decir, 

aprender haciendo o sabiendo hacer proyectos reales que no sólo complementarán sus 

conocimientos, si no que podrá apreciar la incidencia real en el entorno social de sus 

ideas y aportaciones. 

El IDIT dispone de cinco áreas principales para posibilitarlo: la incubadora-

aceleradora, el área de hospedaje, las organizaciones “asociadas”, el área de proyectos 

e innovación aplicada, y el IDIT Venture Building (IVB) de reciente creación y puesta en 

marcha. En cualquiera de dichas áreas el alumnado puede entrar en contacto con 

proyectos reales, bajo el formato de prácticas profesionales, servicio social, becas, o 

bajo el paraguas de equipos multidisciplinares creados ad-hoc por algunas carreras 

para desarrollar proyectos en laboratorios como el de robótica aplicada, el de 

tecnologías para la salud, o el de biotecnología y bioprocesos. El trabajo en estos 

equipos multidisciplinares, desarrollado en instalaciones especialmente equipadas del 

IDIT, permite al alumnado trabajar en proyectos reales que provienen de solicitudes 

externas, trabajos propios de investigación, encargos de Gobierno, o de vinculaciones 

con organizaciones y empresas incubadas, hospedadas o asociadas al IDIT.  
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El alumno o la alumna que se incorpora a alguno de estos equipos pronto entiende 

que está colaborando en algo más que el avance de su currículo académico, se da 

cuenta de que está trascendiendo el ámbito universitario para ayudar a transformar 

muchos tipos y niveles de realidades, y de ser posible y alcanzable, colaborando en 

hacer mejor la vida de las personas. 

El contacto con la realidad confronta al alumnado con el autoaprendizaje, con 

la toma de decisiones prácticas, y no siempre en relación directa con sus estudios o 

especialización, por ejemplo con la necesidad de aprender cierto software que dominan 

otros miembros de su equipo de trabajo, o especialistas en mecánica aprendiendo 

sobre algas y kombucha, o alguien de textil recurriendo a circuitos electrónicas, o desde 

soluciones para cerámica que encuentran en el diseño industrial conceptos 

transferibles. 

Con este proceso de contacto con la realidad del entorno como un enfoque 

pedagógico más, quizás el más relevante, no sólo el estudiante aprende haciendo, sino 

que puede llegar a descubrir que puede ir más allá de las propias materias, provocando 

en muchas ocasiones un voluntarismo para colaborar en proyectos que no son parte de 

su currículo y sus calificaciones. Pasa a ser consciente de que sus ideas y capacidades 

pueden incidir en el entorno, alineándolas en lo posible con los planteamientos 

estratégicos del propio IDIT.  

Son muchos los casos entre este alumnado que luego se han dirigido a nosotros 

como IDIT, o al profesorado que ha trabajado junto a ellos en esta clase de proyectos, 

reconociendo su sorpresa y su satisfacción al ser conscientes de que los conocimientos 

adquiridos en sus carreras pueden llegar a cambiar la vida de las personas y mejorar sus 

condiciones de vida. Y sin esperar a la consolidación de sus desempeños profesionales 

en tal o cual organización, porque ya han podido hacerlo y comprobarlo mucho antes 

durante su estancia en la universidad. 

Seguramente estos testimonios avalan de alguna manera el enfoque académico 

que posibilita el IDIT, en su vinculación con la Academia, el alumnado y los proyectos 

“reales”, y que básicamente pretende encontrar soluciones para las problemáticas de 

nuestro entorno social. 

4.  El emprendimiento como enfoque pedagógico 

El emprendimiento es sin duda uno de los enfoques pedagógicos más 

generalizados en cualquier universidad, como efectivamente lo es en la Ibero Puebla y 

también en el IDIT, y también es un aspecto de la formación que puede “aprenderse 

haciendo” si se dan las circunstancias propicias. Y desde el IDIT también intentamos 
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implementarlas, como una forma más de nuestra aportación pedagógica a Ibero 

Puebla. Nuestras áreas de incubación-aceleración, hospedaje, empresas asociadas y la 

más reciente IVB (IDIT Venture Building), son entornos muy propicios y preparados para 

enseñar y aprender “haciendo emprendimiento”. 

Entender que una opción perfectamente viable puede ser la de no esperar a que 

alguien confíe en mi o en mis ideas para desarrollarlas y llevarlas a la realidad, ya no 

sólo es una posibilidad más, si no que está llegando a ser un paradigma contemporáneo 

que no únicamente pretende ofrecerme una salida profesional, si no, más importante, 

me ofrece una manera de actuar en sociedad implementando mis propuestas sin 

necesitar esa oportunidad que tarda en llegar. 

Y en este sentido, no es extraño que, en el enfoque social de aquellos países 

destacados por sus aportaciones y logros, el emprendimiento sea en muchas ocasiones 

la base de las iniciativas, porque quizás de otra manera hubieran tenido que esperar a 

no se sabe qué peregrino alineamiento de los astros para que se tradujeran en 

realidades. Obviamente el emprendimiento ha existido siempre, pero sólo 

recientemente está recibiendo tratamiento formativo básico e indispensable para 

cualquier currículo universitario. Por esta razón y con este convencimiento, en el IDIT 

estamos proponiendo, además de áreas específicas ya muy consolidadas, la creación 

de un nuevo proyecto como el que ya se ha comentado del IVB (IDIT Venture Building). 

¿Y por qué se trataría de un enfoque pedagógico innovador, si como se ha dicho, 

el emprendimiento ya forma parte de las materias de muchas carreras?  Porque, una 

vez más, el IDIT le otorga un tratamiento distinto a la temática, le proporciona un 

entorno físico adecuado, involucra a equipos de trabajo multidisciplinares (alumnado, 

Academia, organizaciones externas, colaboradores IDIT), y finalmente, todo ello está 

enfocado a proyectos reales que podrán generar posteriores emprendimientos por 

parte de los mismos equipos de trabajo, o por una parte de ellos, o por terceros 

interesados externos al equipo, e incluso al IDIT e Ibero Puebla, que deberán llegar a 

los acuerdos legales que existen al respecto. 

Pero la idea del IVB (IDIT Venture Building) quiere ir un poco más allá del 

“aprender con el emprendimiento” y de desarrollar productos, servicios o 

investigaciones internas – externas, porque también se pretende dar un enfoque 

pedagógico demostrando que detrás de esos proyectos puede haber un 

planteamiento de emprendimiento o de startup, o la de una spin-off que surja de una 

organización, o la de un planteamiento de Corporate Venturing para una organización 

que necesita de las aportaciones conseguidas.  
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En definitiva, aprender-haciendo, que detrás de un proyecto desarrollado en 

formato IVB (IDIT Venture Building) puede darse de varias formas de llevarlo a la 

realidad, con más o menos implicación personal directa, o negociando y cediendo los 

derechos derivados, resulta una verdadera aportación pedagógica complementaria al 

currículo académico de muchas carreras, y por eso estamos apostando por ello desde 

el IDIT. 

En la línea de este interés por el entorno del emprendimiento y sus derivadas 

pedagógicas, el IDIT está colaborando activamente en un proyecto de la Universidad de 

Deusto en Bilbao, País Vasco. Nuestro rol es el de Nodo Nacional en México de la futura 

Red de Emprendimiento Global Deusto-Bizkaia que, con sede central en el edificio BAT 

(B Accelerator Tower) de Bilbao, quiere incorporar al emprendimiento latinoamericano 

como base de su internacionalización.  

La iniciativa surgida en la Diputación Foral de Bizkaia para relacionar sus clústeres 

estratégicos con el emprendimiento de raíz internacional, ha sido secundada por la 

Universidad de Deusto que la apoya desde su Máster Dual de Emprendimiento en 

Acción, su internacionalización enfocada a Latinoamérica, y sus períodos de prácticas 

en empresas de los sectores estratégicos de Bizkaia.  

¿Y cuáles serían las derivadas pedagógicas de esta colaboración interinstitucional 

en el marco Deusto-AUSJAL?  Los emprendimientos que quieran ser candidatos a optar 

a becas en el Máster mencionado, se vehicularán por cada Nodo Nacional  de ocho 

países latinoamericanos a través del sistema de universidades AUSJAL en cada país, y 

por tanto, serán muchas las oportunidades de que alumnos o alumnas, o egresados o 

egresadas de dichas instituciones, sean las candidaturas finalmente seleccionadas para 

seguir su formación y profundización en sus respectivos emprendimientos, además del 

potencial de internacionalización y red de contactos que de ello se pueda derivar.  

  

 


